
Lamentamos profundamente tener que llegar a estas instancias. No obstante, como 
hemos sido majaderos, la vida de trabajadores y trabajadoras, la vida de niños y niñas 
está en un constante riesgo, cuestión que no podemos seguir tolerando ni sosteniendo 

como se viene haciendo. Es responsabilidad del empleador entregar todas las garantías 
para salvaguardar la salud y la vida, así también garantizar un funcionamiento interno de 

alto estándar, acorde al trabajo con niños, niñas y adolescentes.






